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SEGGÃO II 



ACCORDO PROVISÓRIO ESTRE P0RTD6AI E HEJPANHA SOBRE A PESCA NA COSTA DO ALGARVE 



N.^ 1 

o SR. HARQDEZ DE BEMDAl^A, ENVIADO EXTRAORDINÁRIO E MINISTRO PLENIPOTENCIÁRIO 
DE SCA HAGESTADE GATHOLICA, AO SR. FREDERICO DE GDSHJIO CORRÊA ARODGA 

MINISTRO DOS NEGÓCIOS ESTRANGEIROS 

Lisboa, 18 de enero de 1894. — Exmo. sr. — Próximos á ser terminados los re- 
glamentos anexos ai tratado de comercio vigente entre ambos pueblos peninsulares, mi 
gobiemo, vivamente impresíonado ante Ia triste sítaación en que quedarán los pobres 
pescadores de la islã Cristina que se dedican á la pesca de sardina, si el articulo 2.^ dei 
regiamente de policia costera j de pesca, se aplica pura y simplemente, me encarga 
liame sobre ello la atención de V. E. con objeto de llevar á la práctica algún médio, 
que, salvando la triste situación de aquella laboriosa clase, pueda ser útil y provechoso 
para ambos países. 

No trata mi gobiemo de ningún modo con esto, de alterar ni variar los preceptos 
generales convenidos en aquel reglamento, que cumplirá leal y estríctamente ; pêro la 
práctica ha demostrado, que las 6 millas que preceptua aquel artículo hace ilusória su 
faena á aquellos sufridos pescadores, pues á Ia distancia esa, no hay fondo posible para 
ejercer su industria. 

En su virtud mi gobiemo me autoriza á proponer ai de Su Majestad Fidelísima, se 
permitiera desde juIio hasta diciembre, á los pescadores de Ia región dei Guadiana, 
acercarse á 2 millas de la costa y de las almadrabas caladas en la mar. desde la punta 
de S. Vicente hasta la altura de Fuzeta, y pescar con las artes llamadas ctarrafas» ó 
«cercos americanos i, obligandose Espafia á prohibir el empleo de parejas en la costa 
espa&ola de la mencionada zona, bajo las penas más severas, y debiendo adernas aquellas 
embarcaciones tener tripulación mixta de portugueses y espaSoles. 

Adernas mi gobiemo, en cambio de esta concesión, ó más bien favor, que pide ai 
de Su Majestad Fidelísima en obsequio de aquellos pescadores, cuyo único recurso y 
médio de vida es la pesca, está dispuesto á corresponder con algunos beneficies cuyo 
estúdio puede hacerse desde luego, y para el que puede servir de base el memarandum 
(documento A) que en setiembre último entrego en ese ministério de su digno cargo 
el comisario espaiiol sr. Toda, y en el cual constan elaboradas algunas conclusiones fa* 
vorables á ambos pueblos en ese particular de que se trata. 



Espero pues que V. E., cuyos sentimientos de cordialidad hacia mi país y mi go- 
biemo, me son notorioB, se hará cargo de los deseos arriba expresados, tendientes á Ia 
realización de ud acuerdo, que Ilevando la tranquilidad á aquellos pescadores sirva ade- 
rnas de nuevo vinculo de amistad y unión de ambos paises hermanos. 

Aprovechoj etc. 

A 

Memorandum 

Lisboa, 30 de setiembre, J893. — El seâor ministro de estado me ha ordenado que 
liame la atención dei gobierno de Su Majestad Fidclisima acerca las condiciones espe- 
ciales en que se ejerce la pesca marítima en la zona de las provincias de Huelva y dei 
Álgarbe inmediata á la desembocadura dei rio Guadiana, y que proponga la manera de 
remediar los graves incorívenientes que para los pescadores é industriales de aquella re- 
gión tendrá la aplicación pura y simple dei artículo 2.** dei regiamente de policia costera 
y de pesca anejo ai tratado de 27 de marzo de 1893. 

En primer término queda consignado que Espana no pretende en manera alguna 
variar los términos convenidos en dicho regiamente, que cumplirá lealmente en la parte 
que le corresponde. No trata de pedir ninguna derogación de los preceptos generales, 
limitándose á hacer notar las dificultados con que tropezarán en la práctiea algunas dis- 
posiciones, que unicamente en la región dei Guadiana podian ser alteradas en mútuo be- 
neficio de los dos paises. 

A este respecto le conviene hacer notar que cuando en mayo último la comisión 
inixta hispano-portuguesa fuá á delimitar la zona làarítima de aquel rio, tuvo que sa- 
lirse de los términos prescritos por el párrafo a dei artrículo 4.° dei reglamento de pesca, 
porque su estricta aplicación dejaba á Portugal sin aguas navegables. En dicho caso la 
delegación espa&ola no vacilo en sustítuir un critério racional y de justicia á la letra dei 
compromiso, creyendo de esta suerte corresponder ai espíritu general de amistad y de 
buena armonía que inspira el pacto de marzo último. 

En todas las costas de Espana, como en todas las costas de Portugal, se aplicará la 
restricción de las 6 millas reservadas para la pesca nacional, desde «1 dia en que se ponga 
en vigor el tratado. Este principio llevará sin embargo una gran perturbación á los pue- 
blos ribereâos dei Guadiana, cuyas consecuencias desea mi gobierno evitar con auxliio 
de Portugal, de quien espera esta nueva y muy apreciable prueba de sus sentimientos 
conciliadores tantas veces demostrados. 

La aplicación de las regias de pesca y comercio marítimo á la mencionada región, 
traerá los resultados siguientes: 

1.** Desaparecerá la presencia de los pescadores de un país en las costas dei otro, 
porque á 6 millas de distancia no hay fondo para ejercer la industria. 

2.^ Desembarcarán los pescadores portugueses empleados en los barcos espaSoles. 

3.® El pescado expedido desde las almadravas y puertos dei Algarbe á Ayamonte ó 
Islã Cristina, que en 1892 ascendió realmente á más de 5 millones de kilógramos, que- 
dará sujeto ai pago de los derechos estableeidos en la tabla C dei tratado, perdiendo la 
ventaja de la franquicia que por la tabla A tiene el pescado exportado por la via fluvial. 

Antes de proponer la manera de remediar estes inconvenientes, y buscar las com- 
pensaciones que las dos naciones pueden ofi*ecerse para no salir perjudicadas en arre^ 
glo que se aeuerde, cúmpleme exponer que los deseos de mi gobierno no se refieren á 
todas las artes de pesca empleadas en Ia costa adyaciente ai Guadiana. Me es perfecta- 
mente conooida la aversión que á Portugal inspira la pesca de parejas; sé que con ser 



activa y costosa la vigilância desplegada por la escuadrilla fiscal de la costa dei Algarbe, 
resulta ineficaz para la represión; y afíadiré que el regiamento actual de pesca no con- 
cede á las autoridades espauolas médios do coerción suficientes para cortar el mal en su 
raiz. Esta nueva dificultad no pudo ser prevista en el curso de las negocíaciohes que se 
siguieron en Madrid^ pêro ha sido palpablemente tocada por la comisión mixta de mayo 
último. 

Estas parejas estarán descartadas de la presente proposición. En los términos res- 
trictivos dei arreglo que considera el gobierno espailol, solo entran los aparejos llamados 
tarraftts ó cp.rco8 americanos, que pescan la sardina en limitada época dei aSo, y acaso 
los pescadores á cordel y palangre, cuya modesta industria ninguna perturbación puede 
originar. 

Espana posee actualmente en Ayamonte, islã Cristina, Sepe y Cartaya unas veinti- 
cinco barcas tarrajoè^ que pescan desde julio á diciembre, y que cada una de ellas em- 
barca de veintiocho á trenta marineros portugueses y doble número de espaíloles. En el 
Âlgarbe hay también várias de estas embarcaciones. Unas y otras se dedican á la pesca 
de la sardina, que generalmente abunda más en la costa portuguesa, aunque en ocasio- 
nes deriva también bacia la espanola. Hasta el anterior limite de 3 millas ha sido posí- 
ble pescar regularmente todos los aíLos; con el nuevo regiamente no ha de ser fácil con- 
tinuar la industria. 

Teniendo en cuenta que cada taii^afa ocupa por término médio setenta cinco hom- 
bres, resulta que han de sufrir la medida, además de los propietarios de los barcos y 
Ias redes, los tripulantes de estos últimos, que llegan casi á la cifra de dos mil marine- 
ros. Entre ellos suele haber unos setecientos cincuenta portugueses que volverán á su 
tierra sin trabajo ; pêro de los restantes espafioles se preocupa mi gobierno, deseando 
buscar un médio de aliviar el daiio de que están amenazados. 

Este mal es aún mayor por causa de la cuostión de las aguas dei rio Guadiana, hoy 
casi inútiles para la pesca por causa de la explotación de las minas de Santo Domingo. 
En várias ocasiones eJ gobierno espaiiol ha reclamado contra el envenenamiento dei curso 
de dicho rio ; los comandantes de marina de Ayamonte y de Villa Real de Santo António 
reciben constantes quejas de aquellos riberenos; la misma compaâia de las minas ha re- 
conocido el mal que causa, concediendo en dos ó três casos indemnizaciones á los pes- 
cadores, que han variado entre 4:000 y 5:000 pesetas. 

Para Espana el mal es mayor porque la compania, que ha construido grandes de- 
pósitos en sus terrenos sobre Pomarán, solo vierte las aguas sulfatadas en época de gran- 
des avenidas. Como estas coinciden casi siempre con los temporales de poniente, las cor- 
rientes arrastran las aguas súcias hacia la costa espanola, en evidente dano de su pesca. 
En islã Cristina están siempre patentes los efectos de dichas aguas, que matan los pes- 
cados en los esteres, han extinguido los mariscos en los rios bajos, y por todas partes 
dejan impresa la fajã cobriza que se&ala el limite de sus desvastaciones. De ellas sufren 
treinta famílias de pescadores que viven en San Lucar de Guadiana, trescientas familias 
de Ayamonte y más de ciento cincuenta familias de islã Cristina. 

No quiere el gobierao espanol entrar ahora en el estúdio de este desagradable asunto, 
y solo lo apunto comt» dato para explicar la situación dificil en que se encuentra ante los 
pescadores, echados dei rio por las aguas, y de la mar por el regiamente. 

Y, en verdad, el remédio es fácil si la buena voluntad de Portugal le asiste para en- 
eontrarlo. En la limitada zona de la costa comprendida entre la punta de San António 
y el puerto de Fuzeta existe de hecho una verdadera comunidad de intereses entre es- 
pafioles y portugueses, en lo que se refiere á la pesca y explotación de la sardina. He 
senalado la cifra crecida de marineros portugueses que se emplean eu los barcos espa- 
noles ; además, en Villa Real de San António hây establecimientos de preparación de 
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pescado pertenecientes á espaftoles, en nuestra islã Canela los kay portugueses. El interés 
comiin ha mezclado ya aquellos indastríales, cuyo principal objetívo consiste en asegurar 
la salida de sus productos preparados para los mercados extranjeros. Respecto á la com- 
pra de pescado fresco, ya he dicho que en el aBo último adquirimos en aquella región 
dei sur de Portugal más de õ millones de kilógramos, procedente de la vecina costa. 

No atenta ningún derecho ni lesiona ningun favor el que en la zona antes indicada 
se sancione esta fusión de intereses por los gobiemos de las dos naciones, máxime te- 
niendo en cuenta que en la cxtensión de 30 kiló/netros, que comprende apenas, hay cala- 
das três ó cuatro almadravas portuguesas y se cuentan muy poças barcas pescadoras, 
pues han desaparecido las de Tavira y solo quedan dieziocho ó veinte barcas en Monte- 
gordo y Cacela. 

Es inútil hacer resaltar los mútuos benefícios que pueden obtenerse con el anterior 
favor y las compensaciones que Espana está dispuesta á conceder y que se resumen en 
los siguientes 

A.ouei*€los 

1.^ Desde el mes de julio hasta el de diciembre las artes Uamadas tarrafas ò cercos 
americanos podrán dedicarse á la pesca de la sardina exclusivamente en las costas espa- 
iiolas y portuguesas comprendidas entre la punta San Vicente y el puerto de Fuzeta, 
siempre que se mantengan á distancia de 2 millas de tierra y de las almadravas caladas 
en la mar. Estos barcos deberán tener tripulacíones mixtas de espafioles y portugueses. 

2.^ Los comandantes de marina de Ayamonte y de Villa Real de San António to- 
marán las disposiciones necesarias para regularizar el embarque de los tripulantes de 
dichos barcos. 

3.^ También dichos comandantes de marina se pondrán de acuerdo para permitir la 
pesca ai cordel y ai palangre en la indicada zona. 

4.^ Será' permitido á los pescadores portugueses coger mariscos en las rias de isIa 
Cristina, bajo las mismas condiciones á que están sometidos los pescadores espafioles. 

5.® EspaSa se compromete á prohibir el empleo de parejas en la costa espaiíóla de 
la mencionada zona. Los barcos que contravengan esta disposición serán multados por 
vez primera y en caso de reincidência se decomisarán y destruirán las redes por la cor- 
respondiente autorídad espaSola de marina. 

6.® EspaSa concede á Portugal la libre entrada dei pescado preparado para la ex- 
portación. 

Sobre este último número debo observar que Itália es el principal pais importador 
de pescado dei Ghiadiana; que Espaiia acaba de asegurarse un derecho reducido de 10 
pesetas por quintal en su último tratado con áquel pais, y que Portugal quedará sujeto 
ai derecho de 30 pesetas impuesto por la tarifa general de 1892, á menos de acojerse, 
en la forma antes propuesta, á los benefícios dei tratado hispano-italiano. 
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o SR. FREDERICO DE GUSMlO CORRÊA AROUCA 
AO SR. JOAO ANTÓNIO DE BRISSAC DAS NEVES FERREIRA, MINISTRO DA MARINHA 

Lisboa, 26 de janeiro de 1894. — Dl.*"" e ex."" sr. — Pela nota junta por copia (vide 
documento n.° 1), do ministro de Hespanha n'esta corte, e inemorandum a que se r«fere, 



(íonhecnrá v, ex.* os termos do accordo que o governo de Sua Magestade Oatholica nOs 
propõe no sentido de se permittir a pesca em commum entre portuguezes e hespanhoes, 
alem de 2 milhas da costa, nas aguas comprehendídas entre a ponta de Santo António 
(na foz do Guadiana) e o porto da Fuzeta. 

Incumbido de estudar as condições da pesca marítima na zona de que se trata^ o 
conselheiro António Sérgio de Sousa, vogal da commissSo encarregada de elaborar os 
projectos de regulamentos do tratado de 27 de março de 1893, expoz, no seu adjunto 
parecer (documento A) de 6 de dezembro d^aquelle anno, opinião fundamentada em 
contrario da parte essencial da alludida proposta, contra a qual também se manifestaram 
as classes interessadas do districto de Faro. 

Visto, porém, o empenho que o governo hespanhol p5e no conseguimento de tal 
accordo, em troca de concessões que nos offerece, e cuja ampliação poderíamos contra 
propor, no caso de o acceitarem em principio, rogo a v. ex.* se sirva examinar o assum- 
pto, como da especial competência que é doesse ministério, a fim de se assentar na reso- 
lução do governo, e ser formulada a resposta á mencionada nota. 

Cumpre-me ponderar que o ajuste proposto, involvendo modificação do appenso 6,° 
do referido tratado, careceria, para sua execução, de ser approvado pelas cortes. 

Rogo a V. ex.* se sirva ordenar a opportuna devolução do memorandum parecer e 
telegramma que acompanha este officio. 

Deus guarde, etc. 



Relatório do sr. António Sérgio de Sousa, capitão de mar e guerra 

vogal da commissão encarregada de formular os regulamentos do tratado 

de commercio e navegação entre Portugal e Hespanha 

I 

Lisboa, 6 de dezembro de 1893. — No menwrandum junto ^ propõe o sr. ministro dos 
negócios estrangeiros em Hespanha uma modificação ao artigo 2.° do regulamento de po 
licia costeira e de pesca, annexo ao tratado de 27 de março do corrente anno. 

Esta modificação é formulada no seguinte : 

A.ooor€lo 

1.° Desde o mez de julho até ao de dezembro os galeões ou artes chamadas cercos 
americanos poderão dedicar-se á pesca da sardinha exclusivamente na costa hespanhola 
e na portugueza, comprehendida entre a ponta de Santo António (foz do Guadiana) e o 
porto da Fuzeta, uma vez que se mantenham á distancia de 2 milhas da terra^ onde não 
existam armações de sardinha, e á mesma distancia d'estas, quando as haja. Os i^eferidos 
galeões serão tripulados promiscuamente por hespanhoes e portuguezes. 

2.** Os capitães dos portos de Ayamonte e de Villa Real de Santo António tomarão 
as providencias necessárias para regularísar o embarque dos tripulantes. 

3.° As referidas auctoridades se porão de accordo para permittir a pesca á linha e 
ao palangre na zona já indicada. 

Como compensação: 

4.^ Será permittido aos pescadores portuguezes colher mariscos nos esteiros da ilha 

Ohrístiná nas mesmas condições a que estão sujeitos os pescadores hespanhoes. 

5.*^ O governo hespanhol compromette-se a prohibir o emprego das cparelhas» na 

u 
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costa hespanhola da mencionada zona. Os barcos que contravierem esta disposição serão 
multados pela primeira vez e, em caso de reincidência, serão confiscadas e destruidas as 
redes pela competente auctoridade maritima hespanhola. 

6.*^ A Hespanha concede a Portugal a entrada livre do peixe preparado para expor- 
tação. 

Depois de se insinuar que, em maio ultimo, a delegação hespanhola, na commissão 
mixta incumbida de delimitar a zona maritima do Q-uadiana, não vacillou em substituir 
por um justo e racional critério a letra do § a do artigo 4.^ de regulamento de pesca ; 
porque a sua estricta applicação deixava Portugal sem aguas navegáveis n'aquelle rio ; 
e com o intuito de fundamentar o período de modificação, aíBrma-se no referido memo- 
randum que a restiícção das 6 milhas, reservadas para a pesca nacional, causará uma 
grande perturbação aos povos ribeirinhos do Guadiana occasionando como consequência 
o desapparecimento dos pescadores de um paiz nas costas marítimas do outro, porque a 
6 milhas de distancia não ha fundo para exercer a industria dos cercas, e o desembarque 
dos pescadores portuguezes empregados nos galeSes hespanhoes. 

Mais se acrescenta que costumando os galeSes hespanhoes vir pescar á costa por- 
tugueza, onde geralmente a sardinha abunda mais, com a restricção das 6 milhas, fica- 
rão em precárias circumstancias, alem dos proprietários das redes e dos barcos, os tri- 
pulantes doestes últimos, que ascendem quasi á cifra de 2:000 marinheiros^ dos quaes 
750 portuguezes, que voltarão á sua terra sem trabalho ; preoccupando-se muito o go- 
verno hespanhol com a sorte dos seus pescadores, já muito prejudicados com a questão 
das aguas sulphatadas da mina de S. Domingos, de que são victimas trinta famílias de 
pescadores de S. Lucar do Guadiana, trezentas de Ayamonte e mais de cento e cincoenta 
da ilha Christina. 

Pondera-se ainda que, na zona já indicada, existe uma verdadeira communidade de 
interesses entre hespanhoes e portuguezes no que se refere á pesca e exportação de sar- 
dinha, havendo em Villa Real fabricas de conserva de sardinha pertencentes a hespa- 
nhoes e outras na ilha Canella, de propriedade portugueza, sendo conunum o interesse 
de exportar para os mercados estrangeiros os productos das mesmas fabricas. 

Finalmente allega-se, não se prova, que o regulamento actual de pesca não concede 
ás auctoridades hespanholas meios coercivos sufficientes para cortar pela raiz os malefí- 
cios causados pelas parelhas, contra cuja repressão é ineíficaz, apesar de activa e cus- 
tosa, a vigilância da esquadrilha fiscal da costa do Algarve. 

II 

Incumbido de estudar a proposta, tr&nscripta em resumo, e de expor acerca d'ella o 
meu parecer, percorri alguns portos do Algarve, Villa Nova de Portimão, Faro, Olhão e 
Villa Real. Ahi consultei as auctoridades maritimas, quasi todas mui versadas no assum- 
pto, e conversei também com os mais importantes proprietários de armações, fabricas de 
conserva de peixe e galeSes nacionaes. 

Do que ouvi e pude apreciar venho dar resumida conta, esperando a benevolência, 
que não pôde deixar de merecer quem, até ha poucos dias, era jjor completo alheio ao 
complicado thema «pescarias na costa do Algarve.» 

Começarei por considerar as compensaçSes que nos são offerecidas. 

A faculdade de os pescadores portuguoECS colherem mariscos nos esteiros da illia 
Christina é destituida da minima importância; raros portuguezes se dedicam a esse 
mister. 
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A livre entrada era Hespanha do peixe preparado para exportação, só pôde apro- 
veitar á industria da conserva do atum^ cujo mercado único é Génova^ continuando a ser 
especial para Hespanha o benefício concedido a esta nação por um recente tratado com 
a Itália. 

Os principaes mercados da conserva de sardinha exportada pelas vinte e três fabri- 
cas do Algarve, sSo : na França, Bordéus e Marselha ; na Inglaterra, Londres, Liverpool 
e Hull; na Rússia, S. Petersburgo, Kiga; na Allemanha, Hamburgo; no Brazil, Santos, 
Pará, Rio Grande; no Peru, Arica; na Dinamarca, Copenhague; na Bélgica, Anvers; 
nos Estados Unidos, New York ; na Suécia, Stockholmo ; no Chili, Valparaizo. 

Para Hespanha e Itália pouco vae. A Hespanha, alem das importantes fabricas de 
Cadiz, tem para a sardinha apanhada na sua costa meridional e na do Algarve, cin- 
coenta fabricas em Figneirita e dez em Ayamonte, cujos proprietários, para as mante- 
rem, como mantêem em permanente laboração, sâo os primeiros concorrentes á lota de 
Villa Real, onde carregam dezenas de barcos, trazidos da margem esquerda do Gua- 
diana, fretando ainda alguns barcos portuguezes, quando a pescaria aíHue. 

Chama-se lota a venda do peixe em leilSo para se eftectuar a cobrança do imposto 
do pescado. 

Tal concorrência chega a afastar os fabricantes. portuguezes, mais ou menos inte- 
ressados nas armações, os quaes nem sempre podem competir, por ficarem onerados com 
o encargo da divisão de quinhões pela numerosa companha. 

Os fabricantes hespanhoes concorrem outrosim ás lotas de OlhSo, Faro e Villa Nova, 
levando d'ali a sardinha acamada com sal dentro dos barcos (chamada chanca), sendo 
parte d'ella consumida em Hespanha e a restante, depois de prensada dentro de barri- 
cas, exportada para as republicas da America central. 

Esta industria (prensa da sardinha) não podia até aqui radicar-se no Algarve; por- 
que a tarifa aduaneira, na entrada em Hespanha era, pôde dizer-se, prohibitiva. Regulava 
por 10,60 pesetas em 100 kilogrammas. Actualmente, como essa tarifa desceu a 2 pese- 
tas, é crivei que se implante no nosso território, mormente para aproveitar a sardinha^ 
que ás vezes deixa de vender-se nos mezes de maio, junho e julho em que o calor, 
deteriorando-a em poucas horas, a torna imprópria para a preparação em consei^a. 

Para se fazer uma idéa da quantidade de sardinha, que os barcos hespanhoes vem 
carregar aos portos do Algarve, lembrarei que de Olhão, Faro e Portimão saíram, no 
anno de 1892, 2.063:988 kilogrammas de sardinha em chanca no valor de 61 contos de 
réis, sendo valiosa também a exportação de sardinha fresca; pois no memorandum se 
computa em mais de 5.000:000 de kilogrammas o peixe saído, durante o mesmo pe- 
ríodo, das armaçSes e dos portos algarvios com direcção a Ayamonte e ilha Christina. 

O que fica exposto evidencia quanto é 'procurada a sardinha colhida nas armações 
portuguezas e a preparada em conserva nas fabricas nacionaes, parecendo, portanto, 
desnecessário o beneficio oflferecido agora, da entrada livre em Hespanha do peixe pre- 
parado para exportação. 

Para o atum não julgo difficil conseguir da Itália que também aproveite a Portu- 
gal o direito reduzido alcançado pela Hespanha, attendendo a que é de origem italiana 
todo o azeite consumido na conserva de peixe preparado no nosso paiz. 

Chego agora á suppressão das parelhas ou artes de Bou, cujo effeito nocivo é una- 
nimemente apregoado, sendo que já em 1878, em real orden de 1 de junho, se recom- 
mendava, ao capitão general do departamento de Cadiz, que d^ahi em diante prohibisse 
a construcção de barcos para se dedicarem á pesca com uma arte tão notoriamente rui- 
nosa e contraria ao fomento de industria de tamanha importância. (Manual dei derecho 
de pesca por la redacción de 9^ El consultor de los Ai/untamientos», pag. Õ4.J 

Depois de ter lido com summa attenção o c Regiamente para la pesca com pare- 
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jas dei Bou», o artigo 3.® do appenso 6.® ao tratado de 27 de março de 1893, e em 
face da lealdade escrupulosa cora que devem ser cumpridas as estipulações de um tra- 
tado, n2o logrei comprehender, confesso, a subtileza diplomática que transparece da 
seguinte afirmativa do memorandum fMe es perfectamente conocida Ia aversión que á 
Portugal inspira la pesca de parejas ; sé que con ser activa j costosa la vigilância des- 
plegada por la escuadrilla fiscal de la costa dei Algarbe, resulta ineficaz para la re- 
presión ; y afiadiré que el regiamente actual do pesca no concede á las autoridades 
espanolas médios de coerción suficientes para cortar el mal en su raiz. Esta nueva 
difícultad no pudo ser prevista en el curso de las negociaciones que se siguieron en Ma- 
drid, pêro ha sido palpablemente tocada por la comisión míxta de mayo último i. 

O regulamento já citado prescreve : 

Artigo 3.^ No podrá aumentar-se el número de parejas existentes, ni por construc- 
ción de nuevas barcas ni por aplicación á la pesca de las que se empleen en otras in- 
dustrias, ni por pase de un distrito á otro de las mismas que se dedican á la pesca, ni 
de modo alguno. 

Artigo 4.® Las embarcaciones ó redes que se destruyan ó inutilicen, no podrán ser 
carenadas ni compuestas unas j otros quando se encontren en el último tercio de vida, 
según informes de peritos^ que ha de preceder ai permisso de las autoridades de 
marina. 

Artigo 9.^ La distancia minima de la tíerra más próxima á que podrán calarse Ias 
artes dei Bou, sean buenos ó maios los tiempos, será en las províncias San Lucar y Cadiz 
á 12 millas. 

Artigo 13.^ Los buques de guerra y principalmente los guardas costas, según está 
prevenido en el real decreto de la organisación, cellarán con todo rigor Ia exacta 
observância de este regiamente, perseguiendo y apresando á los contraventores. 

Artigo 14.® Será declarada buena presa la embarcación con sus artes y pesca, que 
se encontrare pescando en tiempo de veda, ó á menos distancia de la permitida, ó fuera 
de los limites de su distrito, no teniendo autorisación competente para salir dei suyo. 

Artigo 15.® El producto de las presas pertenecerá á los aprehensores, con arreglo 
ai regiamente de aquellas. 

• 

No artigo 3.® do appenso 6.® estatue-se: tOs dois estados convém em que ó pro- 
hibido o emprego de parelhas, muletas ou outros apparelhos de effeíto nocivo até á dis- 
tancia de 12 milhas, podendo cada um d'elles fazer deter os infractores até que se 
levante o respectivo auto, devendo comtudo mandar entregal-os dentro do praso de oito 
dias á competente auctoridade do reino vizinho para que lhes sejam appUcadas as penas 
commitiadas nas leis e regulamentos do seu paiz. 

O que dispSe o regulamento hespanhol para o caso de ser uma parelha encontrada 
a pescar a menos de 12 milhas da costa? 

Ordena no artigo 14.®: tSerá declarada buena presa Ia embarcación con sus artes 
y pesca que se encontrare pescando en tiempo de veda ó á menos distancia de Ia per- 
mitida, ó fuera de los limites de su distrito no teniendo autorisación competente para 
salir dei suyoi. 

Portanto, se um dos vapores da esquadrilha fiscal do Algarve detiver uma pare- 
lha por contravenção ao artigo 3.® do regulamento de policia costeira e de pesca, essa 
parelha deverá ser declarada boa presa pela auctoridade competente do paiz vizinho, 
sendo o producto da venda entregue aos apprehensores. 

Se isto é contestável, se pôde argumentar -se que o alludido regulamento hespanhol, 
é exclusivamente applicavel ás artes de Bou caladas a menos de 12 milhas da costa hes- 
panhola e não abrange as contravençSes análogas, commettidas na zona de protecção da 
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Costa portugueza, então obtemperarei que me parece rigorosa e irrecusável obrigação do 
governo hespanhol promulgar as medidas necessárias para que possa manter-se e n2o 
seja letra morta aquella estipulação do convénio. 

De igual modo corre ao governo portuguez o dever de comminar penas severas 
aos arraes de muletas ou donos de outros apparelhos de effeitos nocivos que, sendq 
matriculados em repartiç8es portuguezas, vSo porventura exercer a pescaria na ^ona 
de protecção da costa hespanhola. 

A nâo ser assim, caducará um dos preceitos de maior valia que, em nosso favor, en- 
cerra o tratado de 27 de março. 

E convém notar que no acuerdo^ agora apresentado, se promette a prohibiçâo do 
emprego das parelhas na costa hespanhola quando Portugal apenas reclama, e tem di- 
reito a esperar, o duro castigo dos que forem encontrados a lançar artes de Bou menos 
de 12 milhas da costa portugueza. 

Até hoje, segundo ouvi As auctoridades marítimas do Algarve, a execuçSo do re- 
gulamento hespanhol, de que transcrevi alguns artigos, tem sido completamente descu- 
rada. Carenam-se e reconstruem-se barcos d^aquella arte, e os apprehendidos pela nossa 
esquadrilha têem sido vistos na costa poucos dias depois de entregues ao capitão do porto 
de Ayamonte, como pode ver-se em documentos existentes na secretaria do conselho 
do almirantado. 

III 

Encaremos agora os inconvenintes da concessão pedida. 

O cerco americano — a mais racional e a mais profícua arte para a pesca da sardi- 
nha — não pôde funccionar a 6 milhas da costa do Algarve, que demora a W. da barra 
da Fuzeta, porque a tal distancia não se encontra profundidade inferior a 50 metros e a 
altura de agua, mais favorável á manobra do cerco, está entre 18 e 30 metros. 

Desde a ponta de Santo António até áquella barra, e especialmente até Cacella, a 
costa é mais esparcellada offerecendo fundos de 30 metros á distancia de 6 milhas, com 
particularidade em face de Montegordo, região conhecida como a mais piscosa e a que 
os algarvios por vezes chamam monte de Oiro. 

Na parte da costa, a que acabo de referir-me, medindo approximadamente 17,5 mi- 
lhas ou 32,5 kilometros, ha 4 arinaçSes de sardinha — Lagoa, Torre Velha, Nossa Se- 
nhora dos Martyres e Cacella. Para W doestas armações, entre Cacella e Fuzeta, encon- 
tram-se quatro de atum de revez: Abóbora, Medo das Cascas, Barril ou Três Irmãos e 
Livramento. 

É n'este espaço da costa que o governo hespanhol propSe a permissão da pesca do 
galeão, de agosto a dezembro, feita a 2 milhas de distancia das armaçdes permanentes 
de sardinha, e á mesma distancia da terra entre Cacella e Fuzeta ; pois n'aquelle período 
estão levantadas as 4 armações de atum atrás denominadas. 

Estando as armações de sardinha alludidas caladas a mais de 2 milhas da costa, e 
sendo de 2 milhas o resguardo proposto, vinham os galeões a pescar a mais de 4 milhas 
da terra entre Santo António e Cacella, e entre Cacella e Fuzeta a pesca realisar-se-ía 
a cerca de 1,5 milha das artes de chavega que funccionam n'este intervallo. 

Parece, portanto, á primeira vista que nenhum estorvo adviria ao livre exercicio, 
quer das armações, quer das chavegas, mas a verdade é que os 33 galeões hespanhoes, 
frequentadores da costa do Algarve tirariam grande quantidade de sardinha ás armações 
e prejudicariam ainda as artes de chavega^ espantando e desviando do seu natural cami- 
nho, com o arruido inseparável do cerco, a sardinha que ellas costumam colher. 

Alem d'Í3to a porção de costa, agora solicitada para o galeão hespanhol^ é justa- 
mente aquella onde os 5 galeões i^acionaes podem pescar, sem contravir as disposições 
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regulamentares protectoras das armaçSes fixas ; pois como já disse, para W. da Fuzeta 
08 galeSes só conseguem pescar calando as suas redes á terra ou nos intervallos das ar- 
maç^s, como na realidade fazem, sujeitando-se os arraes á contingência de serem presog 
e multados, conformemente preceitua o artigo 8." do regulamento de 17 de junho de 
1886. 

Quanto affirmo a este respeito foi-me confessado por alguns proprietários de galeões. 

Da pesca do cerco hespanhol na noâsa costa nenhum proveito redunda para o the- 
souro, nem paga licença nem concorre cpm o imposto de pescado. A sua admissfto re- 
presenta t&o só um gérmen de conflíctos, terminando alguns com a exigência de despro- 
positadas indemnisaçSes, e, alem d'este não pequeno gravame, contribuo em larga escala, 
mormente nâo havendo epocha de veda, para empobrecer a costa do Algarve, onde este 
anno já se tornou notável a escassez da sardinha. 

IV 

Em conclusão, o meu parecer é contrario á modificação intentada pelo governo 
hespanhol, excepção feita da pesca á linha ou de palangre, que essa, no dizer de toda 
a gente, não entorpece nem damnifica a industria nacional, nem por fónna alguma con- 
corre para despovoar a fauna ichthyologíca da costa algarvia. 

Não ha noticia também que dê logar a conflictos. 

Aos galeSes hespanhoes fica o recurso de se nacionalisarem portuguezes. Dois já 
lançaram mão d'es8e meio, que não foi ainda aproveitado por maior numero pela rasão 
acima exposta: escassez de sardinha nos últimos mezes. 

NacionalisadoB, aquelles barcos deixarão de violar os nossos regulamentos com a 
habitual impunidade, tomar-se-hão raros os conflictos e cessarão as exigências de inde- 
mnisaçSes, que todas estas vantagens se adquirem pelo facto de serem os infractores jul- 
gados por auctoridades poi*tuguezas. 

O quadro do regi*esso ás suas terras, sem pão e sem trabalho, dos 750 marinheiros 
portuguezes, empregados nos galeSes hespanhoes, não é tão sombrio como no memorandum 
se apresenta. Essa gente, quando queira, encontra coUocação nas fabricas, nas armações 
e nos galeões do seu paiz, que provavelmente augmentarão em numero, logo que seja 
publicado o novo regulamento, já elaborado com o fim de desenvolver entre nós a arte 
do cerco americano. 

Os barcos hespanhoes carecem dos nossos marinheiros e por isso os angariam, accei- 
tando por via de regra o convite, os aventureiros e os mal comportados, que vão expiar 
os seus erros, sendo maltratados e não raro despedidos sem pagamento de soldada, 
quando a pescaria não foi copiosa. 

Emigrando sem os documentos legaes, aquelles mal avisados não são inscriptos na 
matricula dos galeSes hespanhoes, andam como serventes avulsos, em vista das ordens 
dadas pelo governo hespanhol, como se vê da nota de 12 de junho de 1888, dirigida á 
legação de Sua Magestade Fidellissima em Hespanha. N^estas condições nem podem re- 
clamar ajuste de contas, quando se vêem prejudicados, e ultimamente o capitão do porto 
de Ayamonte, segundo elle próprio me contou, recebeu instrucções instantes para não 
permittir a permanência de marinheiros portuguezes em barcos de pesca hespanhoes, 
mesmo na qualidade de serventes, como até aqui. 

Esta medida deve estar em vigor e não consta que aquelles marinheiros se encon- 
trem sem trabalho. 

Nada mais se me offerece dizer sobre o assumpto, mas, antes de terminar este pa. 
recer, seja-me licito advogar os interesses dos povos do Algarve, lembrando a conve- 
niência de abrir sem demora negociações com a Itália no intuito de obter uma tarifa 
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reduzida para a entrada em Génova do atum de conserva, saído das fabricas portuguezas, 
e bem assim a inadiável necessidade de definir claramente o modo de evitar que as pa- 
relhas, grandes e pequenas, escaldem a nossa costa, como dizem os pescadores. 

Só no porto de Santa Maria ha 94 artes de Bou, segundo se lê no n.** 140 da Re- 
vista de pesca mantíma, publicada em Madrid. 



o SR. FREDERICO DE GUSH.ÍO CORRÊA AROUCA AO SR. MARQUEZ DE BEiVDAKA 

Lisboa, 24 de janeiro de 1894. — 111.™° e ex.™° sr. — Tenho a honra de accusar a 
recepção da nota que v. ex.* se serviu dirigir-me em 18 do corrente, e de lhe commu- 
nicar que o governo de Sua Magestade examinará com a devida attenção a proposta que 
v. ex.*, em nome do seu governo, lhe fez relativamente á pesca na região maritima adja- 
cente ao Guadiana. 

Esperando poder em breve transmittir a v. ex.* o respectivo pai^ecer aproveito, etc. 
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O SK. JOlO THEODORO DE OLIVEIRA, SECRETARIO DO CONSELHO DO ALHIKANTADO, 

AO SR. EDUARDO HOMUFAR BARREIROS, 
SECRETARIO GERAL DO MINISTÉRIO DOS NEGÓCIOS ESTRANGEIROS 

Lisboa, 12 de fevereiro de 1894. — Hl."** e ex.™^ sr. — Cumprindo o despacho de 
s. ex,* o ministro d'e&ta repartiçSo, tenho a honra de devolver a v. ex.* o processo junto 
que acompanhou o officio d^essa secretaria d'estado de 26 de janeiro ultimo, e, com elle, 
enviar o parecer n.^ 176 da commissão permanente de pescarias, que foi ouvida sobre o 
assumpto, e com cuja opinião o mesmo ex."^^ sr. plenamente se conformou; servindo 
assim as conclusões exaradas no referido parecer de resposta á consulta de que trata o 
referido officio. 

Deus guarde, etc. 

A 

Parecer da commissão de pescarias 

Lisboa, 29 de janeiro de 1894. — A commissSo de pescarias foi remettido, por ordem 
do conselho do almirantado, um officio do ministro e secretario d'estado dos negócios 
estrangeiros de 26 de corrente, dirigido ao ministro e secretario doestado dos negócios 
da marinha e ultramar, pedindo para examinar a copia junta da nota do ministro da 
Hespanha n'esta corte e memorandum a que ella se refere, assim como o parecer do 
vogal da commissão encarregada de elaborar os projectos de regulamentos do tratado de 
27 de março de 1893, sobre o accordo que o governo de Sua Magestade Catholica nos 
propSe no sentido de se permittir a pesca em commum entre portuguezes e hespanhoes 
alem de 2 milhas da costa, nas aguas comprehendidas entre a ponta de Santo Antó- 
nio, na foz do Guadiana, e o porto da Fuzeta, determinando-se a esta commissão que 
emitta consulta sobre este assumpto. 

A commissão, depois de examinar attentamente os documentos que lhe foram remet- 
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tidos, e pelo conhecimento especial que possue das condições da pesca na zona da cost£C 
de que trata a proposta do governo de Sua Magestade Catholica, tem a corroborar o 
desenvolvido e judicioso parecer do vogal da commissSo de regulamentos do tratado de 
27 de março de 1893, acrescentando algumas considerações technicas que mais funda- 
mentam a impreterível necessidade de manter a doutrina do referido tratado no assum- 
pto em questSLo. 

NSo \ò na costa comprehendida entre a Fuzeta e Cacella lançam quatro armaçSes 
fixas para a pesca do atum denominadas Livramento^ Barril, Medo das Cascas e Abóbora, 
como também existem locaes apropriados onde se faz a exploração das sete armações de 
sardinha seguintes : Livramento, Paço, Cova do Pinheiro, Barril, Te^*ra Estreita, Enseada 
e W. de Cacella; e ns^ costa entre Cacella e a ponta de Santo António, ha mais as qua- 
tro armações de sardinha : Senhora dos Martyi^es, Forre Vtlha, Lagoa e Senhora da En- 
carnação^ perfazendo ao todo onze locaes apropriados para a exploraçSo por meio de 
armações de sardinha. Alem d'estes apparelhos, trabalham também em toda a praia de 
areia d'esta região da costa, numerosas artes de chavega, incluindo as da populosa co- 
lónia de pescadores de Monte Gordo, e por fora das armações fixas, calam as suas redes 
os cercos nacionaes. Diminuir pois, esta área das aguas reservadas aos pescadores por- 
tuguezes, onde a pesca é tão intensiva permittindo a concorrência de estranhos, era limi- 
tar o exercicio da numerosa classe piscatória d'esta costa com enorme sacrifício do avul- 
tado capital áli empregado e do numero de braços que ali econtram trabalho. Se o que 
fíca exposto constituiria um grande mal, ainda maior ruina resultaria da permissão do 
emprego dos galeões para dentro das 5 milhas, mas esta insuperável, qual seria a des- 
truição q^e estas artes fariam nos fundos, aniquilando por completo a fauna e flora lo- 
cal, e por conseguinte tornando estéril o solo submarino, onde as espécies encontram 
actualmente pasto apropriado, mas que exhausto de alimento e abrigo, ellas acabariam 
por abandonar, acarretando uma crise similhante á que se tem dado na costa da França 
e se está dando na de Inglaterra com o emprego de apparelhos nocivos, que devastando 
os fundos, acabam com o pasto submarino e por ultimo promovem a escassez das espé- 
cies, que affluem para outras regiões onde possam encontrar alimentação abundante. 

Esta commissão é, portanto, de parecer que devem ser mantidas as clausulas do 
tratado de 27 de março de 1893, como meio de assegurar n'aquella zona da costa as 
condições de fertilidade em que se encontra, e que melhores seriam ainda se os galeões 
hespanhoes, apesar dos tratados, a não devastassem impunemente. 



N.^^õ 



o SR. MARQUEZ DE BENDAl^A AO SR. ERNESTO RODOIPHO HINTZB RIBEIRO 

MINISTRO DOS NEGÓCIOS ESTRANGEIROS 





Lisboa, 14 de junio de 1894. — Excmo. sr. — En 18 de enero de este ano, tuve 
el honor de pasar á manos de V. E. una nota referente á los perjuicios inmensos que 
causaria á los ribereíios espafioles dei Guadiana, la aplicación estrictamente literal dei 
tratado vigente, si se entendiera no poderse interpretar sus preceptos con arreglo á los 
principies de buena apiistad y equidad que vienen siendo la base en que felizmente se 
asientan las fraternales relaciones que unen á Espaiia y Portugal. 

En 24 dei mismo mes de enero, tuve V. E. (o sr. Arouca) la bondad de acojer bene- 
volamente mi petición, y en la nota que con dicha fecha se sirvió dirigirme me decia, que 
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el gobiei*no de Su Majestad Fidelisima examinaria con la debida atención la proposición 
que en nombre dei mio hacia, esperando poder contestar á mi citada nota en brere. 

La época actual, hace angustioso el plazo, pues se trata de veintiocho mil personas 
que se verian sin pàn, solamente en islã Cristina, si este asunto no hallase la solución que 
en la equidad y las compensasiones ha de hallarse ciertamente, sobre todo bajo el color 
de la buena amistad y fraternales sentimientos que unen á nuestras naciones, y por lo 
tanto, me atrevo á rogar á V. E. preste á este asunto toda su preferente atención, se- 
guro de que bailará, de acuerdo con todo el gobierno de Su Majestad Fidelisima, el mé- 
dio de adoptar solución satisfactoria. 

Aprovecho, etc. 

o SR. MARQUEZ DE BESMU AO SR. ERNESTO RODOLPHO HINTZE RIREIRO 

Lisboa, 19 de junio de 1894. — Excmo. sr. — Con fecha 14 dei actual he tenido 
el honor de dirigirme á V. E. recordando respuesta á mi nota de 18 de enero dei eor- 
riente afio, referente á los perjuicios que causaria á los ribere?iios dei Guadiana, la apli- 
cación estricta y literal dei tratado vigente en lo concerniente á la pesca, é indicandole 
ai propio tiempo la conveniência de una pronta solución en el particular, tanto por los 
perjuicios que tal estado de cosas irroga á la numerosa como respetable clase de pesca- 
dores, cuanto por hallarse próxima la época en que estos pueden ejercer su industria. 

Ruego pues á V. E. muy encarecidamente tenga á bien manifestarme lo que sobre 
tan importante asunto haya acordado el gobierno de Su Majestad Fidelisima,, pues lo 
perentorio dei mismo, y la situación de tan numerosa clase, me obliga á encarecerle 
una breve respuesta, para comunicaria á mi vez á mi gobierno. 

Aprovecho, etc. 

O SR. BRNBSTO RODOLPHO HINTZE RIBEIRO AO SR. MARQUEZ DE RENDADA 

Lisboa, 20 de junho de 1894. — O governo de Sua Magestade fez examinar pelas 
estações competentes o memarandum a que se referiram as notas de v. ex.* de 18 de 
janeiro ultimo e de 14 e 19 do corrente mez. N'elle se propine um accordo tendente a 
modiiicar a execução do artigo 2.® do regulamento de policia costeira e de pesca que 
constituo o appenso 6.** do tratado de commercio em vigor entre Portugal e Hespanha, 
segundo o qual os limites dentro dos quaes o direito de pesca fica reservado exclusiva- 
mente aos pescadores de cada um dos paizes sSk> fixados em 6 milhas. 

Consistiría a modificação em se permittir que desde julho até dezembro as artes 
chamadas tarrafas ou cercos americanos podessem (sendo de qualquer das duas nacio- 
nalidades) effectuar a pesca da sardinha nas costas hespanholas e portugue^s compre- 
hendidas entre a ponta de S. Vicente e o porto da Fuzeta, sempre que se mantivessem 
á distancia de 2 milhas da terra ou das armações fixas. 

Se a ponta de S. Vicente é a mesma que com a denominação de ponta de Santo 
António se designou na parte preambular do referido memarandum^ e que demora na 
foz do Guadiana, a zona de que se trata é exclusivamente portugueza, sendo portanto 
só para um tracto da costa do Algarve, e em beneficio dos pescadores hespanhoes, que 
se propõe o encurtamento da extensão demarcada no artigo 2.** do regulamento. 

IH 
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Não pretende Hespanhca, conforme se lê no citado memorandum, e v. ex.* confirma 
na sua nota de 18 de janeiro, alterar os termos convencionados no regulamento, limi- 
tando-se a fazer notar as diffieuldades consequentes da execuçfto das suas disposiçc^es, 
que unicamente na regiUo do Guadiana poderiam ser alterados em mutuo beneficio dos 
dois paízes; e, n'c8te sentido, indica o memorandum que os barcos a que aproveitasse a 
concessSo seriam tripulados por hespanhoes e portuguezes; que os capitães dos portos 
de Ayamonte e de Villa Real de Santo António tomariam as providencius necessárias 
para regular o embarque dos tripulantes; que seria permittido aos pescadores portugue- 
zes colher mariscos nos esteiros da ilha Christina; que o governo hespanhol compro- 
metter-se-ia a prohibir o emprego de parelhas na costa hespanhola (?) da mencionada 
zona; que a Hespanha concederia a Portugal a entrada livre de peixe preparado para 
exportação. 

O emprego de parelhas foi já proscripto pelos dois governos como nocivo, mesmo 
na zona de resguardo a que se refere o artigo 3.^ do regulamento. 

Quanto áç demais vantagens ofierecidas, não as pôde o governo de Sua Magestade 
reputar compensadoras dos prejuízos que para a populosa classe piscatória do Algarve 
resultariam da inexecução do artigo 2.° do regulamento, que não fez mais do que re- 
produzir a correspondente disposição do convénio de 2 de outubro de 1885. 

Com eflfeito, não só as consultas officiaes me apontam esses inconvenientes; mas 
numerosas e instantes representações das camarás municipaes e compromissos marítimos 
d'aquella provincia^ sobresaltados com a noticia, que se propalara, de se pensar em re- 
duzir a área do exclusivo nacional da pesca, me despersuadem de prestar o consenti- 
mento do governo de Sua Magestade á proposta em questão. 

Alem de que, tendo o regulamento força de lei n^este paiz, em virtude da sancção 
do tratado de que faz parte integrante, a acceitação de tal proposta achar-se-ia destituída 
de effeito legal; emquanto não fosse approvada, na forma de novo ajuste, pelo poder 
legislativo. 

Não carecerei de alongar as ponderações que deixo summariamente expostas, para 
demonstrar a v. ex.* e ao seu governo, que não é por menos attenção para com os 
desejos expressos nas notas a que tenho a honra de responder, que o governo de Sua 
Magestade opina pela estricta manutenção do actual regimen de pesca em vigor nas rela- 
ções dos dois paizes. 

Aproveito, etc. 

N."8 

O SR. MARQUEZ DE WiUU AO SR. ERNESTO RODOLPHO HINTZE RIBEIRO 

Lisboa, 27 de junio de 1894. — Excmo. sr. — Los intereses que afecta y amenaza 
de muerte la cuestión de ía pesca en el Guadiana, así para espaâoles como para por- 
tugueses, y los conflictos que podrian surgir si no se pusiera remédio á la situación que 
se crearia, ai cambiar por completo, la que hasta hoy constituyo el único médio de sub- 
sistência de sus riberenos, hacen forzoso, que á pesar de los términos de su nota de 
20 de junio comente, me permita llamar sobre ella la atención de V. E. y rogarle que 
i más dei constante ceio que presta á todos los asuntos, dedique á este todo su pre- 
ferente interés. 

Las razones de equidad y aun de humanidad que se hallan en juego ; las facilida- 
des de todo género que mi gobierno está dispuesto á dar ai de Portugal para resolver 
este asunto; y las repetidas pruebas de afecto y buena amistad con que V. E. y sus 
dignos colegas corresponden á Ifis constantes quç Espaiia tributa á este reino hermoso, 
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me dan la seguridad de que se ha de hallar el modo de poner remédio ai mal que 
amenaza; y si por las consideraciones que V. E. expone en su citada nota, creyera 
necesario Ia ínterveneión de su parlamento para Uegar á un arreglo definitivo, las razones 
ya expuestas, le moverán y permitirán (estoy seguro de ello), á que, de acuerdo con el 
gobierno de Espana, halle algima fórmula, que aplazando para más tarde toda resolución 
definitiva, pueda dar por el momento y con carácter transitório, el urgente y necesario 
remédio, 

En la confianza de que esta petición no será desatendida por V. E., me apresuro á 
pouerme á su disposioión, tanto para coadyuvar á este trabajo y prestarle todo el con- 
curso que por parte de mi gobierno pueda facilitarselo, cuanto por lo que personalmente 
y como elemento de información, podiera yo ser útil á V. E. 

Aprovecho, etc. 

N.^ 9 

MEMORAKDUH ENTREGUE PELO SR. MARQUEZ DE BENDANA 
AO SR. ERNESTO RODOLPHO HINTZE RIBEIRO 



Lisboa, 6 de julio de 1894. — La aplicación estricta y absoluta de los artículos 2® 
y 3° dei apêndice 6® dei tratado de comercio vigente entre Espana y Portugal, produ- 
ciria honda é irremediable perturbación en la vida de algunos pueblos situados en la 
desembocadura dei Guadiana, cuyo único médio de existência es el ejercicio de la pesca 
y Ias industrias de la misma derivadas. 

Estos pueblos y estos interesos nacidos ai amparo de una reciprocidad y convivên- 
cia tradicionales y nunca interrumpidos con las más inmediatas costas dei Algarbe, han 
pedido reiterada y fervorosamente la intervención dei gobierno espaíiol, para evitar la 
iniina que suponen les amenaza; y sus razonables instancias, debidamente apreciadas, 
han determinado, las formuladas á la consideración dei gobierno do Su Majestad Fidelísima 
en la nota dei sr. ministro plenipotenciário de Su Majestad Católica de 18 de enero úl- 
timo y el memorandum que en 30 de setiembre dei ano próximo pasado, présentaron 
los delegados espanoles de la comisión encargada de redactar los reglamentos dei tratado, 
en el ministério de negócios extranjeros de Portugal. 

El especial interés con que el gobierno espanol mira este asunto, demanda el fijar 
la recta inteligência dei sentido y alcance de sus pretenciones, y de los precitados docu- 
mentos que, entiende se hallan fundados no solo en la inexcusable solidaridad de intere- 
ses que la naturaleza y la historia han consolidado en aquella región, si no también en el 
amplio y feliz espíritu que preside ai vigente tratado hispano-portugués, de comercio. 

En este concepto juaga, que sin desvirtuar en lo más mínimo el precepto general 
contenido en los artículos 2® y 3® dei apêndice 6® dei tratado, que reservan una zona de 
6 millas para el uso exclusivo de los pescadores de cada nación en sus costas respe- 
ctivas, puede tener este principio una excepción única, una estrecha limitación, originada 
por las circunstancias excepcionales de un punto fronterizo da la costa misma; y así 
como en los rios comunes, aun en los sities donde se confunden con el mar, no cabe otro 
médio de aprovechamiento de la pesca que su ejercicio recíproco y reglamentado, así 
como para los efectos y beneficies dei comercio fluvial se abarca una pequefia parte 
de la costa de cada país, sin menoscabo dei derecho exclusivo que le corresponde en 
el cabotaje (artículo 3°, apêndice 3** dei tratado), así también, y obedeciendo ai propio 
espíritu, puede templarse el rigor de un precepto, que haya pasado inadvertido á los 
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negociadores, amoldando la práctica dei tratado, más que á la iuflcxibilidud de su i«:'tra, 
á la indudable equidad de 8U tendência. 

El gobierno espaiiol no ha tenido por su parte ei más leve inconveniente en lia- 
cerlo asi, y por eso, ai invocar este critério, se ha peimitido recordar la extralimita^iõii 
suscrita por sus delegados en la comisión mixta que delimito en 10 de mayo de ltí9<> 
la zona marítima dei Guadiana, de los términos prescritos por el párrafo a) dei articulo 
4^ dei reglamento de pesca; porque en aquel caso como en este, la letra dei pncto 
implica una notória contradicción cou su sentido, entonces dejando sin aguas navegables 
á Portugal, ahora, sin elementos de vida á los pescadores espafioles de Áyamonte, isla 
Cristina y Uartaya. 

Está persuadido el gobienio espaôol de que ai procurar con el más firme empeno 
la conservación de estos intereses generales, únicos elementos de existência de los cita- 
dos pueblos, no lesiona, ni aminora, ni compromete los de la región portuguesa dei Al- 
garbe, tal cual [han vivido hasta aqui con evidente prosperidad. Por que no presume 
que haya interés legitimo que pretenda el exclusivo beneficio dei mar, y á esto equivai- 
deria el relegar á los pescadores espanoles á más alá de las 6 millas, en aquella costa, 
donde es un hecho indudable que por la profundidad de las aguas no hay médio de em- 
plear ninguna de las artes en uso. La pesca, posible en otras partes á esa distancia y 
comoposible reglamentada en el tratado, es por consiguiente empresa inabordableánuestro8 
pescadores. Y aparte de que, la crisis y la ruína de la industria espaòola acarrearia no 
poços peijuicios ai Algarbe, en los miles de marineros portugueses que mantiene y en 
los millones de kilógramos de pescado, que compra anualmente á Portugal, conviene 
no olvidar que Ia situación actual, y la necesidad que tiene de utilizar las aguas portu- 
guesas, provienen en gran parte dei dano evidente y reconocido, que sin protesto formal 
hasta el presente, han veiiido sufriendo las riberas y costas espaiiolas dei Guadiana 
y su barra, con la instalación y âorecimiento de las explotaciones mineras de Portugal; 
pues sabido es, que el desagtie de la mina «Santo Domingo» en el rio, lleva, á causa de 
Ias corrientes producidas por los vientos de poniente generales y constantes, los residuos 
de mineral de cobre y azufre, que envenenan el marisco y el pescado y destruyen el 
pasto dei fondo, y han ahuyentado la pesca de esta costa, que en tiempos no muy lejanos 
fué de condiciones análogas á la dei Algarbe y fué aprovechada por los pescadores por- 
tugueses. 

Todas estas consideraciones, mueven ai gobierno espaãol á solicitar con Ia más viva 
eficácia una concesión, que después de todo no es sino la continnidad de un hecho ne- 
cesariO; cualquiera que sea la forma que le regule, y que por necesario, es tradicional 
en la repetida zona frontera. Lo mismo por las antiguas costumbres, que por el sistema 
de reciprocidad de la pesca establecido en el convénio de 1878, que por el vigente sis- 
tema de la reserva de las 6 nuUas establecido, á instancia de Portugal, en el regla- 
mento convenido en 1885, y mantenido literalmente en el tratado de 1893, los indus- 
triales espaâoles han pescado sin interrupción en el trozo de costa portuguesa, comprendido 
entre la desembocadura dei Guadiana y el pueblo de Fuzeta, en la breve extension de 
30 kilómetros, que es la* que necesitan para el desarrollo y aprovechamento de las artes 
Ilamadas trainas, tarrafas ó cercos americanos, por ellos principalmente empleadas á una 
distancia de 2 á 3 millas de las artes fijas ó de la costa en bajamar, que en nada 
molestan ni entorpecem á las jabegas portuguesas, porque es cosa demostrada por la 
práctica, que funcionando estas artes á menor distancia de la costa por su escaso 
calado, solo queda aprovechable á Ias tarrafas la pesca de Ia sardina, que en momentos 
dados y en la época de la cosecha, puede ser sorprendida, para desaparecer después dei 
lance, sin que sea posible determinar el rumbo que tome en su camino. 

La pretensión dei gobierno espafiol queda por conseguiente reducida á que se ínan- 
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tenga el statu quo que se ha observado, aun rigiendo el reglamento de 1885, que es idên- 
tico ai actual, Y claro está que ai someterla ai gobiemo de Sft Majestad Fidelisima con- 
fia en que será por él apreciado todo el alcance y apremio de Ia demanda \ sobreentendiendose 
como es natural que Espaâa por su parte se sujetará á la más estricta reciprocidad, con- 
cediendo el libre uso de sus aguas jurisdiccionales á los pescadores portugueses en una 
extensión racional con el fin de que se traduzca en aprovecliamento efectivo. 

Esta zona podria partir .de la barra dei G-uadiana y llegar hasta el sitio conocido 
por costa dél Portal, próximo á Huelva, abriendola sin limitación ai marisquen y á lá 
pesca, con toda clase de artes licitas; con lo cual podrian volver como antiguamente 
loa pescadores de Montegordo á cosechar la sardina en estas playas de febrero á mayo 
en que se apresenta abundante y tiene fácil y segura salida en el puerto de Huelva, 
unido ai interior con las líneas férreas de Sevilla y de Za&a. 

El gobiemo espaiiol, acepta desde luego las disposiciones de carácter reglamentario, 
que puedan adoptarse y convenirse á propuesta de Portugal, con el fin de asegurar 
el ejercicio de la pesca en el Algarbe sin que produzca. moléstias, choques ó difficulta- 
des de cualquier clase; y en su deseo de compensar las concesiones que de Portugal 
esperan los sagrados intereses de algunos pueblos espaâoles fronterizos, está dispuesto á 
concertar medidas que aseguren por modo permanente los intereses portugueses ligados 
ai actual estado de cosas, ó que puedan fomentarse con la acción de los dos gobiemos. En 
este sentido, propone que se conceda á las respectivas autoridades la facultad de 
exigir que los barcos de pesca Ueven por mitad la tripulación de espanoles y portugue- 
ses ; consiente en interés dei fisco de Portugal en que la pesca obtenida en sus aguas 
por barcos espaSoles quede sujeta ai impuesto por venta ó consumo que se halle estable- 
eido, cual si se hubiera comprado^ en e^ território ; promete extender la persecución 
de las artes de pesca prohibidas Uamadas parejas, no solo con los médios de represióii 
que establece el tratado, y la propia legislación espaiiola, sino con medidas preventivas 
tan rigorosas, que imposibiliten la existência en las aguas espa&olas de buques que puedan 
ejercer esas artes ilícitas, y por fin reitera su propósito de acoger con el más amplio espi- 
ritu, cualquier otra propuesta que, sin desvirtuar el fin á que aspira, pueda representar 
ó garantia, ó compensación á las concesiones que solicita y espera dei gobiemo de Por- 
tugal. 

N." 10 

RELATÓRIO DO SR. EDUARDO MONTUFAR BARREIROS E DO SR. TEIXEIRA DE AZEVEDO 

GOVERNADOR CIVIL DE FARO 

Lisboa, 26 de julho de 1894.-111.™^ e ex.™<» sr.— Ordenou v. ex.* que, entenden- 
do-me com o governador civil de Faro, o sr. Matheus de Azevedo, preparássemos os 
dois as bases que, em resultado da conferencia que tivéramos com v. ex.*, deveriam, 
depois de examinadas com o funccionario hespanhol o sr. Vasquez, servir para o ajuste 
definitivo da concessão que o governo de Sua Magestade se achava disposto a fazer ao 
de Sua Magestade Catholica, permittindo, na próxima temporada de pesca, aos barcos 
hespanhoes pescarem nas aguas da costa do Algarve. 

Indicámos a v. ex.*, como essenciaes : 

1.® Limitar-se a concessão á zona das 3 ás 6 milhas, e, como pediu a Hespanha, 
do Guadiana á Fuzeta ; 

2.* Sujeitar os barcos e tripulantes ás leis e regulamentos de Portugal e á jurisdic- 
ção das suas auctoridades para julgar e castigar as contravenções; 
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3.'' Julgar e punir, dentro da zona das 12 milhas, applieando penalidades severas 
ás parelhas e mais artes iUicitas ali encontradas. 

Mais dissemos a v. ex.* que se devia prescindir da reciprocidade (na espécie). 
Sendo a concessão valida na próxima temporada de pesca somente, não era de presumir 
que a escassez do peixe diminuísse até então, a ponto de convidar os portuguezes a ir 
a Hespanha. 

Dar-se-ia mais o caso de ficarem os barcos, que eventualmente fossem, sujeitos á 
jurisdicção hespanhola. 

Na isenção do direito de importação que tencionáramos pedir para o peixe portu- 
guez, alem de não se poder estabalecer a reciprocidade em Portugal por um acto do po- 
der executivo, seria esta para nós de desvantagem, embora pequena. 

Na conferencia com o funccionario hespanhol ficou accordado ad referendum o que 
consta de documento escripto pelo próprio sr. VasqutíZ, e é do teor seguinte : 

«Portugal permite que en la próxima temporada de pesca, ó sea desde 1 de setiem- 
«bre hasta 31 de marzo Ias artes espanolas permitidas y lícitas en Portugal puedan pes- 
«car, conjuntamente con las portuguesas, á partir de 3 millas de distancia de la costa en 
cbajamar y en la zona comprendida entre la línea divisória dei Guadiana y la barra de 
cFuzeta. 

«El ejercicio de la pesca en esta zona, se verificará quedando sujetos barcos y tri- 
«pulaciones á las leys y reglamentos de policia de pesca de Portugal y á la juri3dicción 
«de sus autoridades para juzgar y castigar las contravenciones. 

«La pesca obtenida por barcos espaiioles en aguas portuguesas queda sujeta ai im- 
«puesto denominado de pesca, que se regulará por concierto y evaluación entre los pes- 
«cadores y las autoridades portuguesas, respecto á la pesca destinada á Espana, y que 
«se percibirá como de costumbre respecto á la pesca destinada á Portugal. 

«El gobierno português se reserva el derecho de perseguir, juzgar y castigar con 
«las más severas penas á las parejas y demás barcos análogos que ejerciten la pesca 
«ilícita dentro de la zona de 12 millas á contar de la costa en bajamar. 

«Los barcos pescadores podrán tener como tripulantes ó maiineros portugueses ó 
«espafioles á voluntad de sus armadores ó patrones. 

«Durante el tiempo estipulado para qxie siga este arreglo, el pescado obtenido en 
«aguas portuguesas ó preparado, salado ó conservado de cualquier manera en Portugal 
«se despachará libre do derechos de aduana en Espana. d 

Alargámos o praso até 31 de março para aproveitar a Portugal por mais tempo í^ 
entrada livre do peixe em Hespanha, e por ser menor no fim da temporada a vinda das 
artes hespanholas, cuja concorrência mais receiam os portuguezes. 

Sustentámos a limitação única das 3 ás 6 milhas, contra a insistência do sr. Vasquez, 
para ser permittido aos galeões hespanhoes pescarem até á costa e 2 milhas por fora das 
artes fixas. 

Estabelecemos a avença para o imposto do pescado e obrigatória para o peixe des- 
tinado a Hespanha para facilitar a sua cobrança e fiscalisação. 

Preferimos assegurar a faculdade de punir severamente em aguas portuguezas as 
artes illicitas, a entrar no accordo que a Hespanha propozera de se obrigar a extin- 
guil-as, por nos parecer, em presença da estreiteza do tempo e do caracter temporário 
da concessão, aquelle meio mais harmónico com a natureza doesta e mais prompto e eífi- 
caz para a defeza das noasas aguas. 

Renunciámos ao favor ofierecido do engajamento de uma parte certa da tripulação 
com marinheiros portuguezes, por julgarmos difíicil o cumprimento d'essa obrigação, 
cuja falta aliás nos pareceu não impediria que fossem engajados e em maior escala. 

Accentuámos, nas nossas declarações ao sr. Vasquez, que a concessão só teria- por 
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fundamento o fim humanitário de acudir á situação precária actual dos pescadores hes- 
panhoes e o bom desejo do governo em ser agradável ao de Sua Magestade Catholica; 
que seria de caracter temporário e que quaesquer estudos que os dois governos ordenas- 
sem das condições da pesca, não ligariam o govei'no portuguez ao propósito de alterar 
o tratado vigente de 27 de março de 1893, ainda quando o resultado d'esses estudos o 
aconselhasse. 

Com a exclusão que fizemos de qualquer outro fundamento á concessílo, muito es- 
pecialmente afastamos, como podendo-a determinar, a consideração allegada por parto 
de Hespanha sobre a escassez do peixe attribuida á mina de S. Domingos. 

Terminando, direi a v. ex.* ser nossa opinião que realisado o accordo n^estas bases, 
regulamentado em sua harmonia o exercicio da pesca, executado este rigorosamente e 
punidos 08 transgressores severamente, se poderá evitar a repetição dos conflictos que 
occorreram ao tempo da pesca em comnium ; e que, não se dando estes, Portugal en- 
contrará nas vantagens do imposto do pescado, da isenção do direito de importação em 
Hespanha e da repressão das artes illicitas, vantagens que compensavão os prejuizos que 
oB pescadores receiam da concorrência dos hespanhoes; concorrência que não pescando, 
em regra, aquellos na zona das 3 ás 6 milhas só os poderá damnificar em pequena es- 
cala no impedimento da passagem de peixe para a zona das 3. 

Deus guarde a v. qx.^ = Eduardo M. Barreiros = Matheus Teixeira de Azevedo, 
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O SR. ERNESTO RODOLPHO HINTZE RIBEIRp AO SR. HARQCEZ DE BMUM 

Lisboa, 1 de agosto de 1894. — 111.™** e ex."^® sr. — Recebi em devido -tempo a nota 
de 27 de julho ultimo, em que v. ex.', reiterando em nome do seu governo o pedido 
de se permittir que barcos hespanhoes pesquem dentro das 6 milhas nas aguas marítimas 
adjacentes á costa do Algarve, confia, pelas rasSes que invoca, em que ambos os governos 
saberão encontrar uma forma pela qual esse pedido possa ser attendido desde logo, com 
caracter temporário, até a seu tempo se resolver definitivamente este assumpto. 

Dando como previamente reconhecido pelos dois governos que nenhuma conside- 
ração derivada da letra ou do espirito dos convénios em vigor, ou relativa a suppostos 
prejuizos resultantes da laboração de minas portuguezas, podia constituir o governo de 
Sua Magestade na obrigação de por qualquer forma reparar ou attenuar os effeitos da 
escassez de peixe ultimamente observada na costa do Guadiana até Huelva, fiz examinar 
accuradamente e com animo conciliador as condições em que da satisfação dos desejos 
do governo hespanhol resultaria menos detrimento para os importantes interesses que 
na provincia do Algarve se ligam á industria da pesca. 

Contra a concessão que se propõe, militam ainda as rasòes summariamente expostas 
em minha nota de 20 de junho do corrente anno. 

O vivo desejo, porém, que e*ste governo nutre de patentear ao de uma nação vizinha 
e ami^a a sua boa vontade em o auxiliar no propósito de valer a alguns centenares de 
pescadores hespanhoes que atravessam uma epocha menos favorável para o exercicio da 
sua profissão, persuadiu-o a concordar, mediante certas clausulas e durante um praso 
limitado, no que tão instantemente lhe é pedido. 

Tenho, pois, a honra de commimicar a v. ex.*, os termos em que este governo se 
acha disposto a fazer a solicitada concessão, em conformidade do deliberado nas confe- 
rencias que realisaram os delegados çlos dois paizep, e do que foi já objecto de repetidas 
conversações ei>tre mira e v. ex.^ 
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Desde o 1.^ de setembro de 1894 até 31 de março de 1895, as artes hespanbolas 
armadas nos portos situados entre o Guadiana e Huelva, nSo sendo do género das pro- 
hibídas actualmente pela legislação portuguesa, poderão pescar juntamente com as artes 
portuguezas entre a foz do Guadina e a barra da Fuzeta á distancia de 3 a 6 milhas 
da costa, contadas da linha da baixamar das maiores aguas; isto sob as condiçSes se- 
guintes : 

1.^ Os barcos de pesca hespanhoes e respectivas tripulaçc^as ficarfto sujeitos ás leis 
e regulamentos de Portugal, bem como á exclusiva jurisdicçfto das auctoridades portu- 
guezas, para julgar e punir as contravenções, em tudo o que diz respeito á pesca e aos 
fins d' este aeeordo, devendo nos demais casos appliear-se os principies que os regulam 
quando occorridos em território portuguez, e segundo o estabelecido nos tratados vigente^s 
entre os dois paizes; 

2.* O peixe colhido pelos barcos hespanhoes na mesma zona ficará sujeito ao im- 
posto denominado do j^^cado, que será cobrado por avença regulada entre os mestres e 
auctoridades portuguezas, relativamente á pescaria destinada a Hespanha, e cobrado na 
forma commum estabelecida quanto á pescaria destinada a Portugal, na intelligencia de 
que o imposto que se cobrar não será maior para os hespanhoes do que para os portn- 
guezes ; 

3.* O governo portuguez reserva-se o direito de fazer perseguir, julgar e castigar 
severamente segundo as suas leis e dentro da zona portugueza de 6 milhas as parelhas, 
muletas, e mais apparelhos análogos e todos os mais barcos que pretendam ali pescar 
illicitamente, ficando entendido que as providencias e disposições que para conseguir tal 
fim se adoptem, o governo as communicará ao de Hespanha com a antecedência suffi- 
ciente para que se conheçam na zona de que se trata antes do dia 1." de setembro pró- 
ximo futuro; 

4.* Os barcos de pesca hespanhoes poderão ser tripulados por portuguezes e hespa- 
nhoes indistínctamente, á vontade dos mestres ; 

5." Durante o referido praso de 1 de setembro de 1894 a 31 de março de 1895, 
todo o peixe fresco com o sal indispensável para a sua conservação, salgado e prensado, 
ijecco, fumado e de escabeche de vinagre, em barricas ou barris, procedente de Portu- 
gal por via marítima, será admittido com isenção de direitos nos portos de Hespanha, 
situados na zona fluvial do Minho ou do Guadiana ; 

O accordo, assim estabelecido provisoriamente e por um praso limitado, permittirá 
estudar o assumpto de modo a aproveitar a experiência dos factos, nào se compromet- 
tendo todavia este governo por forma alguma a que doesse estudo resulte qualquer reso- 
lução definitiva contraria ás disposições do vigente tratado de 27 de maio de 1893. 

Logo que v. ex.* respondendo a esta minha nota, me declarar a adhesão do sen 
governo ás condições que deixo formuladas, o governo de Sua Magestade expedirá ás 
competentes auctoridades as instrucções tendentes a que no praso fixado se tome effe- 
ctiva a concessão temporária e excepcional de que se trata. 



K° 12 

O SR. MARQUEZ DE B^NDAÍ^A AO SR. ERNESTO RODOLPHO HINTZE RIBEIRO 

Lisboa, 13 de agosto de 1894. — Excmo. -sr. — Con la mayor satisfacción acuso 
á V. E, recepción de su nota fecha 1.** dei actual, en la cual y ai contestar á la mia de 
27 junio último, se digno consignar las condiciones bajo Ias cuales, el gobierno de Su Ma- 
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jestad Fideliâima concede, con carácter temporal y excepcional, y mientras se dá lugar 
á ver si puede hallarse médio de resolver este interesante é importante asunto de un 
modo definitivo^ que los barcos espaâoles puedan pescar en el sitio, forma y condiciones, 
que en la misma nota especifica y detalla V. E. 

Por completo, de acuerdo con las benévolas frases que V. £. emplea en su citada 
nota, tengo el mayor placer en dejar consignado aqui, que así en las conferencias tenidas 
por el sr. Vasquez con las dignisimas personas designadas ai efecto por V. E., como 
en las que con V. E. y con el excmo. sr. Montufar Barreiros tuve yo el honor de ce- 
iebrar, se ha visto ana vez más resaltar los fratemales lazos que felizmente unen hoy á 
nuestros dos pueblos hermanos, y las cordiales relaciones que mantienen ambos gobier- 
nos; y que Ias mútuas concesiones que constituyen las condiciones bajo las cuales subsis- 
tirá el convénio objeto de estas notas, desde 1.^ setiembre próximo hasta 31 de marzo 
tle 1895, solo han tenido por base el interés y conveniência de ambos pueblos y para 
nada ha infiuido ni intervenido el critério de que la letra ó el espiritu de los convénios 
hoy en vigor ni los perjuicios que el laboreo de ciertas minas pu^da acarrear, fueren 
subsanados por este médio. Nada de esto ha sido objeto de discusión en ninguna de las 
conferencias celebradas, ni podia serio, tratandose de un modus vivendi de siete mezes 
de duración, mucho más cuando el gobiemo espanol, reconociendo el derecho que con- 
cede á Portugal el tratado vigente, solo á su buena amistad, ai interés mismo português 
y á la conservación de las felicisimas y amistosas relaciones de ambos paises apelo para 
buscar el médio de evitar un conflicto, que vendria con segiiridad, si no se ponia re- 
médio. 

Puede por lo tanto, se&or ministro, tener la más legítima satisfacción y estar persua- 
dido de que el gobiemo de Su Majestad Católica, no solo está reconocidísimo á V. E. y 
ai de Su Majestad Fidelisima por la feliz solución de este asunto, sino muy especialmente 
á Y. E. por la forma en que lo ha hecho y los generosos móviles que han regido sus 
actos. 

Hecha esta justa y leal manifestación, tengo el honor de comunicar á V . E. que mi 
gobierno acepta la concesión dei de Su Majestad Fidelisima, para que las artes de pesca 
espailolas armadas en los puertos situados entre el Guadiana y Huelva, no siendo dei gé- 
nero de las prohibidas actualmente por la legislación portuguesa, puedan pescar junta- 
mente con las artes portuguesas desde la linea limítrofe dei Guadiana á la barra de Fu- 
zeta á distancia de 3 á 6 millas de la costa, contadas desde la línea de bajamar de las 
mayores mareas, bajo las condiciones siguientes: 

1.° Los barcos de pesca espailoles y respectivas tripulaciones, quedarán sujetos á 
las leyes y reglamentos de Portugal, así como á la exclusiva jurisdioción de las autori- 
dades portuguesas, para juzgar y castigar Ias contravenciones en todo lo que concieme á 
la pesca y á los fins de este convénio, debiendo en los demás casos aplicarse los princi- 
pies que regen para el terrJtorio português según lo establecido en los tratados vigentes 
entre los dos países. 

2.^ El pescado cogido por los barcos espa&oles en la misma zona quedará sujeto ai 
impuesto denominado dei «pescado», que será cobrado por concierto estipulado entre los 
patrones y autoridades portuguesas, encuanto á la pesca destinada á Espaila, y en lo que 
respecta á la destinada á Portugal, tributará en la forma común establecida, en la inteli- 
gência de que el impuesto que se cobre no será mayor para los espanoles que para los 
portugueses. 

3.° El gobiemo português se reserva el derecho de hacer perseguir, juzgar y casti- 
gar severamente segán sus leyes, y dentro de la zona portuguesa de 6 millas, las parejas, 
muletas y demás aparejos análogos, así como todas las embarcaciones que pretendan allí 
pescar ilicitamente, quedando entendido, que las providencias y disposiciones que para 
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conseguir tal fía se adopten, el gobiemo português las comunicará ai de 'EapáRa, con la 
antioipación suficiente, para que se conozcan en la zona de que se trata antes dei 1 .^ de 
setiembre próximo futuro. 

4.^ Los barcos de pesca espaSLoIes podrán ser tripulados por portugueses y espa- 
fioles indistintamente, á voluntad de los patrones. 

5.^ Durante el mencionado plazo desde 1.^ de setiembre de 1894 á 31 de marzo 
de 1895, todo el pescado fresco, conservado con sal, salado j prensado, seco, ahumado 
j escabechado en vinagre, en barricas ó toneles, procedente de Portugal por via marítima, 
será admitido con exención de derechos en los puestos de EspaSa situados en la zona âa- 
vial dei Mifío ó dei Guadiana. 

El convénio asi establecido provisionalmente y por un plazo limitado, permitirá es- 
tudiar el asunto, aprovechando la experiência de los hechos, sin comprometerse, sin embargo 
el gobiemo português de ningún modo á que de ese estúdio resulte una resolación defi- 
nitiva contraria á las disposiciones dei tratado vigente de 27 de marzo de 1893. 

Aprovecbo, etc. 

N."» 13 

o SR. ERNESTO RODOLPBO HINTZE RIBEIRO AO SR. LUIZ VIRGÍLIO TEIXEIRA, ~ 
ENCARREGADO DOS NEGÓCIOS DE PORTUGAL EH MADRID 

Madrid, 16 de agosto do 1894. — Procure que zonas Minho e Quadiana sejam alar- 
gadas de modo a comprehender o maior numero possivel de portos em que o nosso peixe 
seja admittido livre segundo o ultimo accordo sobre pescarias e que esse governo pre- 
cise os portos. Conta governo que entrada do peixe fresco e com o sal indispensável 
nSo será sujeito a formalidades de despacho . 
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O SR. ERNESTO RODOLPBO BINTZE RIBEIRO AO SR. LUIZ VIRGÍLIO TEIXEIRA 

Madrid, 17 de agosto de 1894. — Pelas inclusas copias das notas de 1 e 13 do cor- 
rente, trocadas entre esta secretaria doestado e a legação de Hespanha, das quaes con- 
stam os termos do accordo provisório concluido entre os dois governos sobre o exercí- 
cio da pesca maritima, facultado ás armaçSes hespanholas, alem de 3 milhas de terra, 
n'um tracto da costa do Algarve, verá v. s.* que o governo hespanhol se obrigou a admit- 
tir, livre de direitos, desde 1 de setembro próximo até 31 de março de 189Õ, nos por- 
tos das zonas fluviaes do Guadiana e do Minho, o peixe fresco, com o sal indispensável 
á sua conservação, salgado, prensado, secco, fumado e de escabeche (em vinagre), pro- 
cedente de Portugal, por via maritima. 

Cumprindo a esse governo decretar as providencias necessárias para execuçSo da 
sobredita condiçSo, torna-se mister que no respectivo diploma declare quaes sejam os 
portos hespanhoes das mencionadas zonas, e v. s.* diligenciará obter que nlo se restrinja 
demasiadamente o numero dos portos marítimos comprehendidos n'aquella designação. 

Bem assim se servirá v. s.* communicar a esse ministro dos negócios estrangeiros 
que o governo de Sua Magestade conta que aos barcos portuguezes que transportarem 
para Hespanha peixe isento de direitos na conformidade do alludido accordo, se conce- 
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dam, pelo que respeita a ancoradouros, descargas, etc, as mesmas facilidades que des- 
fructam os barcos hespanhoes. Fica doesta forma confirmado o meu telegramma de 
hontem. 

Deus guarde, eto. 

N.° 15 

o SR. LUIZ VIRGÍLIO TEIXEIRA AO.SR. ERNESTO RODOLPUO HINTZE RIBEIRO 

Madrid, 31 de agosto de 1894. — 111.*"*^ e ex.™*^ sr. — Quando recebi o telegramma 
de V. ex.*, ordenando-me que procurasse obter que as zonas fluviaes do Minho e Guadiana 
fossem alargadas de forma a comprehenderem o maior numero possivel de portos onde 
fosse admittido livre de direitos o peixe procedente de Portugal por via marítima, reali- 
sei uma conferencia para esse effeito com o ministro doestado. 

Com data de 17 do corrente^ tive a honra de receber o despacho de v. ex.* 
enviando-me copia das notas de 1 e de 13, trocadas entre v. ex.* e o ministro de 
Hespanha n'esta corte e pelas quaes se estabelecem os termos do accordo provisório 
concluído entre os governos de Portugal e Hespanha sobre o exercicio da pesca ma- 
ritima facultado ás armaçSes hespanholas alem de 3 milhas da terra n'um certo tracto 
da costa do Algarve. 

Este despacho, esolarecendo-me completamente e dando-me a noção exacta dos de- 
sejos do governo de Sua Magestade, mostrava-me que o accordo se achava concluído, e 
que, portanto, quaeaquer disposições do governo hespanhol, para acceder aos desejos do 
governo portuguez, deveriam ser adoptadas nos regulamentos que elle houvesse de de- 
cretar para a execução do referido accordo. 

Julgando comprehender todo o alcance político e administrativo que determinava 
o empenho do governo de Sua Magestade, entendi que nas diligencias por mim empre- 
gadas me devia conservar nos limites de conferencias verbaes sem dirigir ao governo 
hespanhol documento algum official, antes de conhecer definitivamente as suas disposiçSes 
com relação a este assumpto, para me não sujeitar ao desaire de uma recusa a preten- 
sSes que, por ter passado a opportunidade, se tomavam dííEceis de alcançar, agora que 
o accordo se achava concluído. 

Tal foi o meu critério, e supponho que elle merecerá a approvaçâo de v. ex.* 

Em conformidade, pois, com esta maneira de pensar, realisei diversas conferencias 
com o ministro doestado umas vezes, com o sub-secretario d'estado outras, e ainda com 
o chefe dos negócios commerciaes ; e em nenhuma d^ellas me passou desapercebida a 
insistência com que me declaravam terem necessidade de aguardar a opinião do ministro 
da fazenda, que sobre o assumpto havia sido consultado. 

Pareceu-me que a secretaria d' estado aguardava esse parecer para com elle se es- 
cudar, quando não houvesse de obtemperar aos desejos do governo portuguez. 

Não me enganava. EfFectívamente, logo que esse parecer deu entrada na secretaria 
doestado, fui informado pelo chefe dos negócios commerciaes de que elle era altamente des- 
favorável ás nossas pretensões e que, firmado pelo próprio ministro da fazenda, este oppu- 
nha a maior resistência á fixação dos portos de Bayona e Huelva como limites respecti- 
vamente das zonas fluviaes do Minho e do Guadiana. 

Entendia, em summa, o referido ministro da fazenda que os limites das zonas flu- 
viaes se achavam rigorosamente fixados nos mappas elaborados pelo ministério da mari- 
nha, sem que seja possivel alargar ou restringir as zonas fluviaes, pois que os seus limi- 
tes são pontos scientificamente determinados. Que isto mesmo entendera o governo por- 
tuguez quando no accordo acceitára a expressão «zonas fluviaes», sem então procurar 
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estabelecer quaes fossem os limites d^essas zonas. Que, ao caso sujeito, os limites das 
zonas fluviaes do Minho e do Guadiana eram respectivamente Guardiã e o porto da ilha 
Christina. Que a fixaçSo dos portos de Huelva e Bayona representava uma concessão 
puramente gratuita e altamente desfavorável para o governo hespanhol, pelo alargamento 
da área em cujos portos teria de ser admittido livre de direitos o peixe procedente de 
Portugal por via marítima. Que, nSLo tomava de forma alguma a responsabilidade de uma 
concessSo d'esta natureza. Que se nSo oppunha a que os pescadores portuguezes go- 
sassem das mesmas facilidades de desembarque, ancoradouro, etc., que fossem conce- 
didas aos pescadores hespanhoes. 

Apenas tive conhecimento doeste facto, solicitei uma conferencia do ministro d'es- 
tado, e tenho a consciência de que nSo houve allegaçSo digna que eu nfto fizesse, nem. ar- 
gumento de que me nSo soccorresse. 

Foi-me promettido que o ministro doestado procuraria ainda entender-se sobre o 
assumpto com o seu coilega da fazenda, e que me faria conhecer definitivamente as dis- 
posições do governo hespanhol a tal respeito. 

EfiFectivamente, pouco tempo depois, recebia eu uma carta particular do ministro 
dos negócios estrangeiros fixando-me uma conferencia para o dia seguinte (hontem) com 
o Bub-secretario doestado. 

Em nome do governo hespanhol, declarava-me o sub-secretario doestado que seria 
fixado o porto de Bayona como limite da zona fluvial do Minho, comprehendendo as al- 
fandegas marítimas de Salvatierra, Camposancos, La Guardiã e Bayona, e que seria fi- 
xado o porto de Huelva, como limite da zona fluvial do Guadiana, comprehendendo as 
alfandegas marítimas de S. Lucar de Guadiana, Ayamonte, islã Cristina, Cartaja e 
Huelva. 

Igualmente declarava que o governo hespanhol daria as ordens necessárias para que 
aos pescadores portuguezes fossem concedidas as mesmas facilidades de desembarque, an- 
coradouro, descarga e quaesquer outras vantagens que podessem gosar os pescadores 
hespanhoes nos termos da mais absoluta igualdade. Que o governo hespanhol nSo via 
necessidade na publicação de quaesquer decretos ou regulamentos sobre a execuçJío do 
accordo provisório concluído com Portugal para o exercicio da pesca, e em que estas 
disposições ficassem consignadas. Entende o governo hespanhol que, tratando -se de uma 
questSlo puramente de administração interna^ lhe bastará transmittir ás auctoridades com- 
petentes dos portos acima referidos as ordens necessárias para execução das presentes 
disposições. O governo hespanhol consignará estas resoluções tomadas em nota, respon- 
dendo á que sobre o assumpto haja de dirígir-lhe o governo portuguez, e este dará ás re- 
feridas notas a publicidade que julgar conveniente para conhecimento dos interessados. 

Deus guarde, etc. 

N.« 16 

O SR. LUIZ VIRGÍLIO TEIXEIRA AO SR. ERNESTO RODOLPHO HINTZE RIBEIRO 

Madrid, 4 de setembro de 1894. — 111.°° e ex.°*® sr. — Tenho a honra de enviar a 
V. ex.^ a inclusa copia da nota (documento A) que me foi dirigida pelo ministro doestado 
relativamente á delimitação das zonas fluviaes do Minho e do Guadiana, designando os 
portos em que, segundo o accordo provisório celebrado entre Portugal e Hespanha para 
o exercicio da pesca, deverá ter entrada livre de direitos o peixe procedente de Portugal 
com destino a Hespanha, por via maritima. 

Pelos termos em que a nota se acha concebida, vê-se que o governo de Sua Ma- 
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gestade Catholica preferiu dar á resolução tomada um caracter de espontaneidade e de 
graciosa conceasSo, alterando o que fÔra combinado com o sub-secretario doestado, rela- 
tivamente ao modus facíendi, e fazendo caducar a opportunidade de dirigir-lhe a nota, 
a que me referi no meu officio de 31 de agosto próximo passado. 

Em harmonia com esta nova orientação do governo de Sua Magestade Catholica 
publicou o ministério da fazenda uma real orden, consignando as resoluçSes tomados 
pelo mesmo governo sobre este assumpto. 

N'este data remetto a v. ex.* o exemplar da Gazeta de Madrid onde esta real or- 
dem se acha publicada. 

Deus guarde, etc. 

A 

Palácio, 31 de agosto de 1894. — Muy senor mio.— Descoso el gobierno de Su Ma- 
jestad de dar ai de Su Majestad Fidelísima nuevo testimonio dei espíritu de amistosa 
concórdia en que siempre se inspira para cuantas resoluciones puedan contribuir á estre- 
char las buenas relaciones que felizmente existen entre nuestros respectivos países, se ha 
servido disponer que en cumplimiento dei acuerdo provisional celebrado entre Espana y 
Portugal sobre el ejercicio de la pesca en el Algarbe, las importaciones dei pescado por- 
tuguês en las condiciones que expresan las partidas 10, 11 y 12 de la tarifa A dei tra- 
tado de comercio, se efectuen hasta el 31 de marzo de 1895 por las aduanas de Salva- 
tierra, Tuy, Camposancos, La Guardiã y Bayona en la zona dei rio Mino ; y por las de 
San Lucar de Giiadiana, Ayamonte, islã Cristina, Cartaya y Huelva en la dei rio Gua- 
diana ; previniendo ai propio tiempo á dichas aduanas, que los barcos portugueses que 
conduzcan los pescados mencionados, deben gozar de las mismas facilidades que los bar- 
cos espanoles dedicados á igual comercio. 

Tengo el mayor gusto en comunicar á V. S. esta resolución, que le ruego transmita 
ai gobierno de Su Majestad Fidelísima, y aprovecho, etc. 
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